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Reseñas 
f ico v o l u m e n que recoge la crónica de dichos 
acontecimientos así c o m o las diversas confe-
rencias pronunciadas, entre las que p o d e m o s 
señalar las tituladas «San Pedro de Alcántara 
y la vida rel ig iosa del s ig lo de oro», por mon-
señor José H. Gómez , obispo de Lugo; «San 
Pedro de Alcántara en el arte» por el Dr. Sal-
vador Andrés Ordax, complementada por la 
de Florencio-Javier García titulada «Iconogra-
fía de San Pedro de Alcántara en el Arte extre-
m e ñ o » ; y «Consis tor io para la canonización 
de San Pedro de Alcántara (Roma, 28 de abril 
de 1669)» a cargo de Teodoro Fernández. 
Una variada sección de anexos reúne tex-
tos de las ce lebraciones litúrgicas y devoc io -
nales, una unidad didáctica sobre la figura del 
Santo, co laboraciones , fotografías y una inte-
resante bibliografía sobre la vida, obra y tras-
cendencia histórica y espiritual de san Pedro 
de Alcántara. 
Hay que felicitar a la d ióces is de Coria-
Cáceres por el acierto de reunir en esta obra la 
memoria del intenso año alcantarino, de un 
m o d o particular las aportaciones de carácter 
histórico, artístico y espiritual ya que servirán 
para conocer mejor la vida y obra del gran re-
formador del franciscanismo español. 
F. Labarga 
A l e s s a n d r o GHISALBERTI, AS raízes medievais 
do pensamento moderno, presentación de Mau-
ro de Medeiros Keller, Instituto Brasileiro de Fi-
losofía e Ciencia «Raymundo LU1ÍO»-EDIPUCRS 
(«Filosofía», 131), Porto Alegre 2001 , 109 pp. 
Alessandro Ghisalberti, Profesor ordina-
rio de Fi losof ía de la Universidad Catól ica de 
Milán, dictó seis lecc iones de filosofía medie-
val en el Centro de Extensáo Universitaria de 
Sao Paulo y en la Universidade de Campiñas , 
que después han s ido publicadas por la Ponti-
ficia Universidade Catól ica do Rio Grande do 
Sul. Las lecc iones tiene en común presentar la 
continuidad entre la Edad Media y el Renaci-
miento y, en definitiva, de este con la Moder-
nidad. Ghisalberti, por tanto, se presenta c o m o 
contrario a la tesis de la ruptura o discontinui-
dad y reinvindicador del saber f i losóf ico m e -
dieval. 
El primer capítulo, quizá el más intere-
sante para un público culto no especialista, ti-
tulado «Idade Media e o s "séculos das tre-
vas"», rebate con suma senci l lez y con notable 
claridad exposi t iva las tradicionales acusacio-
nes de la historiografía ilustrada contra la 
Edad Media , tachándola de «t iempo de tinie-
blas y oscuridades». Las dos grandes aporta-
c iones medieva les a la «modernidad» serían, 
según Ghisalberti: la afirmación de la trascen-
dencia (necesaria para dar razón de la historia 
y de l a experiencia, y para la afirmación de la 
inmortalidad, aspiración «inevitable» de la na-
turaleza humana); y la convicc ión de la inteli-
gibi ldad del mundo (necesaria para la funda-
mentación de la c iencia moderna). 
El capítulo dedicado a Duns Esco to re-
sulta m u y clarificador. Ghisalberti est ima que 
la revolución escotista pretendía, ante todo, la 
crítica a la metafísica aristotélica. La metafísi-
ca escotista, separada de la física especulativa, 
y también distinta de la teo log ía (sobrenatu-
ral), ex ig ió la construcción de una nación uní-
v o c a del ente, que darían a la síntesis escotista 
una particular tonalidad. (Esa metafís ica en-
tendida c o m o «ontología» daría pie, a nuestro 
entender, a las ciertas síntesis modernas ilustra-
das). Otra de las originalidades escotistas con-
sistió en una particular concepción de lo contin-
gente, entendido no tanto c o m o ló no-necesario 
o no-sempitemo, sino más bien c o m o lo causa-
do contingentemente (lo que puede ser o no ser 
causado). Esto implicó la quiebra del necesita-
rismo aristotélico, y la insistencia en que inte-
l igencia divina y voluntad divina se identifi-
can c o n la esenc ia divina. N o cabe, pues , una 
voluntad que no sea, eo ipso, inteligente. Bajo 
la tal perspectiva, la ét ica escotista adquiere 
otra coloración de la que habitualmente nos 
presenta la manualística. S e aleja el fantasma 
de una voluntad divina encerrada en sí misma, 
sin dirección inteligente, c o m o abandonada a 
un libre arbitrio incomprensible. 
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El capítulo tercero, dedicado a Guil lermo 
de Ockham, el gran tema de Ghisalberti, resul-
ta de una extraordinaria claridad. El Venerabi-
lis Inceptor es enmarcado entre dos coordena-
das: el terminismo y la primacía del individuo 
sobre el universal. El epígrafe más n o v e d o s o 
es la relectura de la ét ica ockhamiana, c u y o 
punto de partida e s la libertad. L a libertad o c -
khamiana es un término connotativo de la vo -
luntad humana, en cuanto capaz de producir 
efectos contrarios. La libertad coincide , pues, 
con la voluntad. Ockham está convenc ido , 
además, de que e l hombre es libre incluso con 
relación al fin últ imo, pues ni. siquiera existe , 
a su entender, argumentos definitivos para de-
mostrar f i losóf icamente de un bien infinito, 
que se pueda constituir, por tanto, en fin último 
del hombre. Por e s o , la ét ica n o puede tampo-
c o fundamentarse filosóficamente. (La inteli-
gencia no alcanza a comprender el significado 
preciso del imperativo moral «haz el bien y 
evita el mal») . So lamente por revelación el 
hombre puede conocer que su fin últ imo es 
Dios . D e ahí que el imperativo moral se trans-
forme en este otro imperativo: «actúa siempre 
en conformidad c o n la voluntad divina». La 
voluntad divina es la primera regla para esta-
blecer la bondad o maldad de nuestros actos; 
pero esa voluntad es inseparable de la inteli-
gencia divina. La voluntad divina no debe ser 
entendida, por consiguiente , a un puro arbi-
trio. Ockham no está inmerso en un puro posi-
t ivismo moral. 
El capítulo cuarto esta dedicado a la re-
volución física protagonizada por Juan de Bu-
ridán; el quinto, a algunos aspectos del aristo-
tel ismo del s ig lo XV; y el sexto, a una cuestión 
t ípicamente renacentista: las relaciones de la 
libertad y la felicidad con la ética. 
En resumen: un pequeño gran libro, que 
hará las delicias no tanto de un público culto 
general cuanto, sobre todo, de los especialistas. 
J.I. Saranyana 
C r u z GONZÁLEZ AYESTA, Hombre y verdad. 
Gnoseología y antropología del conocimiento 
en las Q. D. «De Veritate», EUNSA («Colección 
Filosófica», 172), Pamplona 2 0 0 2 , 1 7 6 pp. 
La presente monografía tiene el mérito de 
recuperar para el estudio del pensamiento de 
Santo Tomás esta cuest ión disputada (no tra-
ducida todavía enteramente al castel lano) en 
la que es posible advertir una madura respues-
ta sobre la índole de la verdad. En un contexto 
intelectual dominado por el relat ivismo y el 
perspect iv ismo, la propuesta tomista adquiere 
una fuerza particular puesto que, al t iempo 
que afirma decididamente la verdad c o m o un 
bien necesario para la fel ic idad humana, se 
aleja de aquellos planteamientos más s implis-
tas acerca de su adquisición. La verdad, que 
de suyo no está sujeta al t iempo ni a la cultura, 
es conocida , no obstante, por un sujeto — e l 
h o m b r e — que no puede sustraerse por entero 
a las coordenadas espacio-temporales. D e esta 
manera afloran las d imens iones antropológi-
cas del conoc imiento de la verdad: la imper-
fección propia del conocimiento racional y su-
ces ivo , el error, la neces idad de crecimiento 
de la potencia cognosc i t iva mediante los hábi-
tos intelectuales, etc. 
La autora es l icenciada en Filosofía y Le-
tras ( secc ión Filosofía) y doctora en Teología 
por la Universidad de Navarra, donde imparte 
su docencia en la actualidad. Su invest igación 
se centra en el pensamiento medieval , y más 
concretamente en la obra de santo Tomás de 
Aquino , autor sobre el que ha publicado una 
extensa monografía, aparecida en la «Colec -
ción Teológica» de la Facultad de Teología de 
dicha Universidad: El don de sabiduría según 
Santo Tomás: divinización, fdiación y conna-
turalidad (Pamplona 1998). 
J. A. García Cuadrado 
Car los M . MARTÍNEZ RUIZ, De la aromatiza-
ción de los acontecimientos de la Pascua a la 
Cristología. El cuarto libro delArbor Víate Cru-
ciflxae Iesu de libertino de Cásale, Pontificium 
Athenaeum Antonianum, Roma 2000, 632 pp. 
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